


Avivamiento Matutino   										                          del 19 al 25 de agosto de 2024
 PELEAR LA BUENA BATALLA, ACABAR LA CARRERA, GUARDAR LA FE Y AMAR LA MANIFESTACIÓN DEL SEÑOR 
A FIN DE RECIBIR LA RECOMPENSA DE CRISTO COMO CORONA DE JUSTICIA – Semana 5
[bookmark: _Hlk121552623][bookmark: _Hlk100406653]
Recibir la recompensa del reino,
la cual es Cristo como corona de justicia

Agosto 19 Lunes
Versículos relacionados
2 Timoteo 4:1, 7-8
1 Delante de Dios y de Cristo Jesús, que juzgará a los vivos y a los muertos, te encargo solemnemente por Su manifestación y por Su reino,
7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
8 Y desde ahora me está guardada la corona de justicia, con la cual me recompensará el Señor, Juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que hayan amado Su manifestación.
1 Tesalonicenses 5:23
23 Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y vuestro espíritu y vuestra alma y vuestro cuerpo sean guardados perfectos e irreprensibles para la venida de nuestro Señor Jesucristo.
Juan 14:21
21 El que tiene Mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por Mi Padre, y Yo le amaré, y me manifestaré a él.
Mateo 24:45-46
45 ¿Quién es, pues, el esclavo fiel y prudente, al cual puso su señor sobre su casa para que les dé el alimento a su debido tiempo?
46 Bienaventurado aquel esclavo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así.
Apocalipsis 22:12
12 He aquí Yo vengo pronto, y Mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra.
Hechos 26:1
1 Entonces Agripa dijo a Pablo: Se te permite hablar por ti mismo. Pablo entonces, extendiendo la mano, comenzó así su defensa:


Lectura relacionada
Esto prueba que [en 2 Timoteo 4:1] el incentivo y la meta de Pablo, en su vida y obra, era la manifestación del Señor y Su reino. La manifestación del Señor es para juzgarnos, para recompensar a cada uno (Mt. 16:27; Ap. 22:12), y Su reino tiene como fin que Él reine junto con Sus vencedores (Ap. 20:4, 6). El apóstol no solamente tomó estos dos asuntos como su incentivo y meta, sino que también, por medio de estos dos asuntos, le encargó a Timoteo, a quien él guiaba, que cumpliera fielmente su ministerio, el ministerio de la palabra. (2 Ti. 4:1, nota 2) La manifestación del Señor, Su regreso, es una advertencia, un estímulo y un incentivo para nosotros. Debemos amarla y esperarla con anhelo y gozo. (2 Ti. 4:8, nota 5) 
En 2 Timoteo 3:1 Pablo dice que en los postreros días “vendrán tiempos difíciles”. La palabra griega traducida tiempos difíciles significa también “tiempos arduos, tiempos dolorosos, tiempos peligrosos” ... En el versículo 12 Pablo declara: “Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución”. Para aquellos que siguen la justicia, la fe, el amor y la paz, e invocan el nombre del Señor con un corazón puro, sin duda alguna, estos tiempos serán muy difíciles, dolorosos y peligrosos. Pablo aquí parecía decir: “Timoteo, me alienta el hecho de que el sólido fundamento de Dios permanece firme y que tú, junto con otros, podáis seguir la justicia, la fe, el amor y la paz, e invocar al Señor con un corazón puro. Vosotros podéis permanecer firmes juntos e impartir la vacuna contra la decadencia de la iglesia. Incluso algunos quizás sean recobrados al pleno conocimiento de la verdad y a la voluntad de Dios. Con todo, quiero que sepas que el tiempo que se acerca será muy difícil para ti. Este tiempo será muy doloroso y peligroso para todos los que de corazón puro invocan al Señor y desean vivir piadosamente en Cristo Jesús”. 
En el versículo 2 Pablo añade: “Porque los hombres serán amadores de sí mismos, amadores del dinero, vanagloriosos, soberbios, injuriadores, desobedientes a los padres, ingratos, impíos”. El cuadro profético presentado en los versículos del 2 al 5 no describe la condición maligna de la sociedad que no es cristiana, sino la condición corrupta de la casa grande mencionada en 2:20, el cristianismo degradado. Esto lo comprueba la expresión tendrán apariencia de piedad (3:5). Los incrédulos ni siquiera tienen la apariencia de piedad; los únicos que tienen esta apariencia son aquellos que se llaman cristianos. Lo primero que Pablo dice acerca de estos hombres es que serán “amadores de sí mismos”. Hoy en día muchos cristianos son amadores de sí mismos. No sólo son egoístas los que se entregan a los entretenimientos mundanos, sino también los que asisten a las capillas y a las catedrales. 
En 1 y 2 Timoteo y Tito se mencionan siete clases de amadores: amadores de sí mismos, amadores del dinero (2 Ti. 3:2; 1 Ti. 6:10), amadores de los deleites, amadores de Dios (2 Ti 3:4), amadores del bien (Tit. 1:8), amadores de sus maridos y amadores de sus hijos (2:4). También se mencionan dos clases de personas que no aman: las que no aman el bien y las que no aman a Dios (2 Ti. 3:3-4). Lo que uno ama es lo que ocupa y posee todo su corazón, incluso todo su ser, y es aquello en lo cual uno se centra. ¡Esto es crucial! Que tengamos un día de gloria en la victoria de la iglesia o días de dolor en la decadencia de la iglesia dependerá completamente de aquello en lo cual pongamos nuestro corazón, de qué es lo que amemos. La historia nos dice que la raíz de la decadencia de la iglesia fue que ella perdió su primer amor hacia el Señor (Ap. 2:4). A fin de mantener el nivel victorioso de la iglesia, debemos ser amadores de Dios y amadores del bien en lo que respecta a la economía de Dios. (Estudio-vida de 2 Timoteo, págs. 47-49) 

Lectura adicional: Estudio-vida de 2 Timoteo, mensaje 5; Vivir en y con la Trinidad Divina, cap. 5



	Agosto 20 Martes



Versículos relacionados
Jacobo 1:12
12 Bienaventurado el varón que soporta la prueba; porque una vez aprobado, recibirá la corona de vida, que el Señor ha prometido a los que le aman.
Jacobo 2:5
5 Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman?
1 Corintios 9:25
25 Todo aquel que compite en los juegos, en todo ejerce dominio propio; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible.
1 Pedro 5:4
4 Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona inmarcesible de gloria.
Isaías 28:5
5 En aquel día Jehová de los ejércitos / será por corona de gloria y diadema de hermosura al remanente de Su pueblo,
Mateo 16:27
27 Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de Su Padre con Sus ángeles, y entonces recompensará a cada uno conforme a sus hechos.
2 Corintios 5:10
10 Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba por las cosas hechas por medio del cuerpo, según lo que haya practicado, sea bueno o sea malo.
Lectura relacionada
En 1 Corintios 9:25 Pablo [afirma]: “Todo aquel que compite en los juegos, en todo ejerce dominio propio; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible”. Pablo dice que todos los que compiten en los juegos ejercen dominio propio. Por ejemplo, ellos cuidan rigurosamente su dieta. Si los atletas ejercen dominio propio para recibir una corona corruptible, con más razón deberíamos hacerlo nosotros para obtener una corona incorruptible. (Estudio-vida 1 Corintios, pág. 411) 
En 2 Timoteo 4:8 se nos dice: “Desde ahora me está guardada la corona de justicia, con la cual me recompensará el Señor, Juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que hayan amado Su manifestación”. La corona, un símbolo de gloria, es dada como premio, además de la salvación del Señor, al corredor que triunfa en la carrera (1 Co. 9:25). En contraste con la salvación, la cual proviene de la gracia y se recibe por fe (Ef. 2:5, 8-9), este premio no proviene de la gracia ni se recibe por fe, sino que proviene de la justicia mediante las obras (Mt. 16:27; Ap. 22:12; 2 Co. 5:10). Los creyentes serán recompensados con dicho premio no según la gracia del Señor, sino según Su justicia. Por lo tanto, se le llama la corona de justicia. El que otorgará la recompensa será el Señor como Juez justo, y no como Dios misericordioso ni como Redentor lleno de gracia. Pablo estaba seguro de que tal premio estaba reservado, guardado, para él y de que lo recibiría por recompensa el día de la segunda manifestación del Señor. Pablo declara que esta recompensa será otorgada a todos los que amen la manifestación del Señor. 
La corona de justicia que Pablo estaba seguro de que habría de recibir es el incentivo para el inoculador. Si somos fieles a la sana palabra de la verdad y si somos fieles inoculadores que imparten los ingredientes de la vacuna divina a los cristianos hoy en día a fin de que ellos se vuelvan al pleno conocimiento de la verdad, esta recompensa nos será dada cuando sea el tiempo de la manifestación del Señor. Esto significa que si somos fieles al ministerio del Señor, la corona de justicia será nuestra recompensa. 
Actualmente, entre los cristianos se habla mucho acerca de la segunda venida del Señor. Sin embargo, no muchos creyentes se dan cuenta de que cuando el Señor Jesús regrese, no vendrá como el Dios misericordioso ni como el Salvador lleno de gracia, sino como el Juez justo. Los cristianos deben ser advertidos y exhortados a que se preparen para comparecer ante este Juez. Espero que en esta era de tinieblas, muchos de entre nosotros asuman la carga de llevar este solemne encargo al pueblo del Señor. Todos debemos recibir este encargo delante de Dios y del Señor Jesús, quien juzgará a los vivos y a los muertos. Tenemos que declarar el hecho de que cuando venga el Señor Jesús, Él será el Juez de todos, tanto de los que son creyentes como de los que no lo son. Según Mateo 25, todos los siervos del Señor tendrán que rendirle cuentas. El Señor nos dirá: “Bien hecho, esclavo bueno y fiel” (v. 21), o: “Esclavo malo y perezoso” (v. 26). El Señor, basándose en Su justicia, determinará si hemos de recibir una recompensa o no. 
Puesto que la venida del Señor y Su reino son asuntos solemnes, Pablo le dio un solemne encargo a Timoteo en 2 Timoteo 4:1-8. No debemos pensar que la manifestación del Señor será simplemente un momento de ser arrebatados y de emoción; también será un tiempo muy solemne para todos los que han creído en Cristo. Ésta es la razón por la cual Pablo le dio este encargo a Timoteo por la manifestación del Señor y por Su reino. Espero que todos prestemos atención a esta solemne advertencia. (Estudio-vida de 2 Timoteo, págs. 67-68) 

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Corintios, mensaje 46


Agosto 21 Miércoles
Versículos relacionados

Filipenses 3:9
9 y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por medio de la fe en Cristo, la justicia procedente de Dios basada en la fe;
Romanos 3:24
24 siendo justificados gratuitamente por Su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús,
Hechos 13:39
39 y que de todo aquello de que por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados, en Él es justificado todo aquel que cree.
Gálatas 3:24, 27
24 De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe.
27 porque todos los que habéis sido bautizados *en Cristo, de Cristo estáis revestidos.
1 Pedro 2:24
24 quien llevó Él mismo nuestros pecados en Su cuerpo sobre el madero, a fin de que nosotros, habiendo muerto a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.
Apocalipsis 19:8
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, resplandeciente y limpio; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.

Lectura relacionada
En Filipenses 3:9 Pablo no habla meramente de una manera general, sino de una manera muy definida ... Él no quería vivir en su propia justicia, sino en la de Dios, y ser hallado en tal condición trascendente, expresando a Dios al vivir a Cristo, y no por guardar la ley. Antes de ser salvo, Pablo no tenía idea de que Cristo pudiera ser su justicia. La justicia que es por la ley es aquella que proviene de los esfuerzos del hombre por guardar la ley ... La justicia que es por la ley era la justicia en la que Pablo vivía anteriormente ... Pero ahora, él deseaba que todo el que lo observara pudiera ver que era una persona que vivía en Cristo y lo tenía como su justicia. (Estudio-vida de Filipenses, pág. 166) 
[En Filipenses 3:9,] La expresión la fe en Cristo implica la acción de creer en Cristo. Tal fe proviene de nuestro conocimiento de Cristo y de nuestro aprecio por Él. Esta fe es Cristo mismo infundido en nosotros mediante nuestro aprecio por Él, quien viene a ser nuestra fe: la fe en Él. Por esta razón, es la fe de Cristo la que nos introduce en una unión orgánica con Él. La justicia procedente de Dios y que está basada en la fe es la justicia que es el propio Dios expresado en nuestro vivir para ser nuestra justicia por medio de nuestra fe en Cristo. Tal justicia es la expresión de Dios, quien vive en nosotros. Esta justicia se basa en la fe porque está sobre la base, o condición, de la fe. La fe es la base, la condición, sobre la cual recibimos y poseemos la justicia que proviene de Dios, la justicia más elevada, que es Cristo mismo (1 Co. 1:30). (Estudio-vida de Filipenses, págs. 166-167) 
Hay dos aspectos en cuanto a que Cristo sea la justicia de parte de Dios para los creyentes. El primer aspecto consiste en que Cristo llega a ser la justicia de los creyentes a fin de que sean justificados delante de Dios objetivamente al momento de arrepentirse para con Dios y creer en Cristo (Ro. 3:24-26; Hch. 13:39; Gá. 3:24b, 27). La primera estrofa de Hymns, #295 dice: “El Cristo de Dios, quien es mi justicia, / es mi belleza, mi vestido glorioso”. Cristo es la belleza que Dios nos dio para que nos vistamos de Él como nuestra vestimenta, nuestro vestido glorioso. Esto es externo y objetivo. 
El segundo aspecto consiste en que Cristo es la justicia que los creyentes expresan en su vivir como manifestación de Dios, quien es la justicia dada en Cristo a los creyentes a fin de que sean justificados por Dios subjetivamente (Ro. 4:25; 1 P. 2:24a; Jac. 2:24; Mt. 5:20; Ap. 19:8). Éramos pecadores que nos arrepentimos para con Dios y creímos en el Señor Jesús. Inmediatamente Dios nos dio a Cristo como un vestido glorioso que nos cubre, con lo cual somos aceptables a Dios justamente, externamente. Esto es la justicia objetiva. Además, cuando Cristo nos fue dado para que nos vistiéramos de Él, Cristo entró en nosotros para ser nuestra vida y suministro de vida a fin de expresarse en nuestro vivir. Esta expresión en nuestro vivir es la manifestación de Dios en Cristo. Esto es agradable a los ojos de Dios. Sin duda alguna, Dios nos justificaría subjetivamente, y no sólo objetivamente. Ahora podemos ver los dos aspectos: el externo y el interno. Somos revestidos de Cristo, y Cristo entra en nosotros para expresar a Dios en nuestro vivir y ser nuestra justicia subjetiva. 
Estos dos aspectos también son tipificados por los dos vestidos de la reina en Salmos 45:13-14. Salomón tuvo una reina, y esa reina tenía dos vestidos. El primer vestido corresponde a la justicia objetiva, la cual tiene por finalidad nuestra justificación. El otro corresponde a las acciones justas subjetivas (Ap. 19:8), las cuales tienen por finalidad nuestra victoria. Este vestido equivale al vestido de boda mencionado en Mateo 22:11-12. (Selecciones del Ministerio, t. 3, núm. 4, “Estudio de cristalización de la Epístola a los Romanos”, págs. 203-205) 
 
Lectura adicional: Estudio-vida de Filipenses, mensajes 20, 51; Estudio de cristalización de la 
Epístola a los Romanos, cap. 5




Agosto 22 Jueves
Versículos relacionados

Salmos 45:13-14a
13 La hija del rey es toda gloriosa dentro de la morada real; / su vestido es una obra tejida con brocado de oro.
14 Ella será conducida al Rey en vestido bordado…
1 Corintios 1:30
30 Mas por Él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho de parte de Dios sabiduría: justicia y santificación y redención;
Lucas 15:22-23
22 Pero el padre dijo a sus esclavos: Sacad pronto el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y sandalias en sus pies.
23 Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y regocijémonos;
Jeremías 23:6
6 En Sus días será salvo Judá, / e Israel habitará seguro; / y éste es Su nombre con el cual será llamado: / Jehová, justicia nuestra.
2 Pedro 1:4
4 por medio de las cuales Él nos ha concedido preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia.
Apocalipsis 19:8
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, resplandeciente y limpio; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.
Apocalipsis 3:18
18 Yo te aconsejo que de Mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico;y vestiduras blancas, para que te vistas y no se manifieste la vergüenza de tu desnudez; y colirio con que ungir tus ojos, para que veas.
Lectura relacionada

En Salmos 45:13a ... la hija del rey es la reina que representa la iglesia, y el hecho de que sea gloriosa dentro de la morada real representa a la iglesia gloriosa, la cual toma a Cristo como su morada real. Aquí la palabra morada se refiere al hecho de que la iglesia toma a Cristo como morada. Primero nosotros los creyentes en Cristo tomamos a Cristo como nuestra morada, y luego llegamos a ser Su morada ... Cristo llega a ser una morada cuando lo tomamos como nuestra morada, permaneciendo en Él, y así llegamos a ser Su morada en Él. El Señor Jesús nos dice al respecto: “Permaneced en Mí, y Yo en vosotros” (Jn. 15:4a) ... Si lo tomamos como nuestra morada, nos convertimos en Su morada. Es así como la morada llega a ser la morada. (Estudio-vida de Salmos, págs. 282-283) 
“Su vestido es una obra tejida con brocado de oro” (Sal. 45:13b). Esto significa que el Cristo que pasó por la muerte y la resurrección es la justicia de la iglesia, justicia que satisface los justos requisitos de Dios para que la iglesia sea justificada ante Dios. Por consiguiente, vemos que “obra tejida con brocado de oro” se refiere nuevamente al primer nivel de su vestidura, que es Cristo como nuestra justicia por medio de quién somos justificados. 
“Ella será conducida al Rey en vestido bordado” (v. 14a). El vestido bordado es otra vestidura y constituye el segundo nivel de su vestidura. Esto significa que la iglesia será traída a Cristo en su boda, vestida con las acciones justas de los santos para satisfacer los requisitos de Cristo para el matrimonio de ellos. 
Apocalipsis 19:8 dice al respecto: “A ella [los santos vencedores como esposa del Cordero] se le ha concedido que se vista de lino fino, resplandeciente y limpio; porque el lino fino es las acciones justas de los santos”. La expresión acciones justas se refiere al Cristo que es nuestra justicia subjetiva, al Cristo expresado en nuestro vivir. La justicia (Cristo) que recibimos para nuestra salvación (1 Co. 1:30) es objetiva y nos hace aptos para satisfacer los requisitos del Dios justo, mientras que las acciones justas de los santos vencedores son subjetivas (Fil. 3:9) y nos capacitan para satisfacer los requisitos del Cristo vencedor ... Así que, en el salmo 45 la reina tiene dos vestidos. (Estudio-vida de Salmos, págs. 283-284) 
Los dos vestidos también se mencionan en el salmo 45. En dicho salmo la reina tiene dos vestidos (vs. 13-14): uno corresponde a la justicia objetiva necesaria para salvación, y el otro corresponde a la justicia subjetiva para nuestra victoria. Este último equivale al traje de boda mencionado en Mateo 22:11 y 12. La reina que se menciona en el salmo 45 representa la iglesia. Su primer vestido está “brocado de oro”, y el segundo es un “vestido bordado”. En la Biblia el oro denota la naturaleza divina de Dios. Cuando fuimos salvos recibimos un vestido de oro que nos permite estar en la presencia de Dios. Además, necesitamos el otro vestido, un vestido bordado. Este bordado representa la obra transformadora del Espíritu Santo ... Aunque tenemos el primer vestido, nuestro segundo vestido está siendo bordado por el Espíritu Santo. Este vestido nos hará aptos para ver a Cristo en Su tribunal. Día tras día estamos bajo la aguja, la obra transformadora, del Espíritu Santo. ¡Cuánto necesitamos este segundo vestido! Éste es un asunto serio. 
Pese a la seriedad de este asunto, la mayoría de los cristianos sólo se preocupan por el primer vestido. Algunos hasta dicen: “En tanto que uno sea justificado, redimido y salvo, todo está bien”. No preste atención a esto. Es posible que usted esté bien en lo que a la salvación se refiere, pero ¿qué con respecto al galardón? Uno no sólo necesita ser justificado, sino también aprobado. Cuando usted comparezca ante el tribunal de Cristo, ¿lo aprobará Él a usted? En Mateo 22:14 dice expresamente que algunos serán escogidos y otros no. Solamente los que tengan el segundo vestido producido por el bordado del Espíritu Santo serán escogidos y estarán calificados para entrar en la fiesta de bodas del Cordero. (Estudio-vida de Apocalipsis, págs. 612-613) 

Lectura adicional: Estudio-vida de Apocalipsis, mensajes 16, 54; Cristo y la iglesia revelados y tipificados en los salmos, cap. 7



[bookmark: _Hlk114246204]Agosto 23 Viernes
Versículos relacionados

2 Timoteo 4:18
18 Y el Señor me librará de toda obra mala, y me salvará para Su reino celestial. A Él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén.
Mateo 7:21
21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de Mi Padre que está en los cielos.
Mateo 13:43a
43 Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre.
2 Pedro 1:10-11
10 Por lo cual, hermanos, sed aún más diligentes en hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no tropezaréis jamás.
11 Porque de esta manera os será suministrada rica y abundante entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.
Mateo 26:27-29
27 Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos;
28 porque esto es Mi sangre del pacto, que por muchos es derramada para perdón de pecados.
29 Pero os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de Mi Padre.

Lectura relacionada
En 2 Timoteo 4:18 ... el reino celestial es “el reino de su Padre” (Mt. 13:43), “el reino de Mi Padre” (26:29), “el reino de Cristo y de Dios” (Ef. 5:5), y “el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (2 P. 1:11), que será una recompensa para los santos vencedores. Esto equivale a la corona de justicia, mencionada en 2 Timoteo 4:8, y es un incentivo para que los creyentes corran la carrera celestial ... Pablo tuvo la certeza de declarar triunfalmente que habría de ser salvo para este reino celestial. (Estudio-vida de 2 Timoteo, pág. 75) 
Para entrar en el reino de los cielos necesitamos hacer dos cosas: invocar al Señor y hacer la voluntad del Padre celestial. Invocar al Señor basta para ser salvos (Ro. 10:13), pero para entrar en el reino de los cielos también necesitamos hacer la voluntad del Padre celestial. Por lo tanto, no todo el que dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos; sólo entrarán aquellos que invocan al Señor y hacen la voluntad del Padre celestial. (Mt. 7:21, nota 1) 
En relación con el reino de los cielos hay tres aspectos: la realidad [Mt. 5—7], la apariencia [Mt. 13] y la manifestación ... La manifestación del reino de los cielos será la venida práctica del reino de los cielos en poder, como es revelado por el Señor Jesús en Mateo 24 y 25 ... Cuando el Señor regrese, el reino de los cielos será manifestado ... En la realidad del reino de los cielos únicamente están incluidos los creyentes victoriosos y vencedores. Después que el Señor Jesús regrese, estos creyentes vencedores participarán en la manifestación del reino de los cielos. En la actualidad los creyentes resplandecen como lámparas, pero en la era venidera los vencedores resplandecerán como el sol [Mt. 13:43a]. 
Los que resplandecerán como el sol son los hijos del reino (13:38) en calidad de justos. Según 5:20, estos hijos del reino poseerán la justicia insuperable. Ellos serán justos a tal grado que todo su ser resplandecerá. Esta justicia es el Cristo que mora en nosotros y al cual expresamos en nuestro vivir a fin de que vivamos en la realidad del reino en la actualidad y entremos en su manifestación en el futuro. 
Somos hijos de Dios el Padre, y Dios es luz (1 Jn. 1:5; 1 Ti. 6:16). La luz divina, la cual es Dios mismo, es, por supuesto, mucho mayor que la luz del sol. Cuando en el milenio los creyentes vencedores disfruten al Padre como luz, ellos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. 
En la sección celestial del milenio los creyentes vencedores beberán la copa del nuevo pacto de manera nueva con su Señor. En Mateo 26:29 el Señor Jesús dijo: “Desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de Mi Padre”. Esto fue dicho por el Señor al establecer la mesa (Mt. 26:26-30). Al decir esto, Él dejó en claro que desde que estableció la mesa Él habría de estar físicamente apartado de los creyentes y que no bebería del fruto de la vid hasta que lo bebiera nuevo con ellos en el reino del Padre. Después que regrese, el Señor beberá la copa del nuevo pacto de manera nueva con los creyentes vencedores. Por tanto, la promesa del Señor en Mateo 26:29 será cumplida con los vencedores en el reino del Padre durante la manifestación del reino de los cielos. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 2097-2099) 

Lectura adicional: La manera viva y práctica de disfrutar a Cristo, cap. 4



Agosto 24 Sábado
Versículos relacionados

Mateo 25:21
21 Su señor le dijo: Bien hecho, esclavo bueno y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.
Apocalipsis 20:6
6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no tiene autoridad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con Él mil años.
Mateo 8:11
11 Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se reclinarán a la mesa con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos;
Lucas 18:29-30
29 Y Él les dijo: De cierto os digo, que no hay nadie que haya dejado casa, o mujer, o hermanos, o padres, o hijos, por el reino de Dios,
30 que no haya de recibir mucho más en este tiempo, y en el siglo venidero la vida eterna.
Apocalipsis 2:26-28
26 Al que venza y guarde Mis obras hasta el fin, Yo le daré autoridad sobre las naciones,
27 y las pastoreará con vara de hierro, y serán quebradas como vasijas de barro; como Yo también la he recibido de Mi Padre;
28 y le daré la estrella de la mañana.

Lectura relacionada

En el reino de su Padre los creyentes vencedores también celebrarán banquete con los vencedores del Antiguo Testamento. El Señor Jesús se refiere a esto en Mateo 8:11: “Os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se reclinarán a la mesa con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos”. Esto se refiere a la manifestación del reino de los cielos. En la manifestación del reino de los cielos los creyentes gentiles vencedores celebrarán banquete con los vencedores del Antiguo Testamento, incluyendo a Abraham, Isaac y Jacob. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 2099) 
En 1 Corintios 6:10b Pablo habla acerca de heredar el reino de Dios. La palabra heredarán usada en este versículo implica disfrute ... El reino venidero será una herencia gozosa para los vencedores. Según Mateo, la manifestación del reino será una recompensa para los santos vencedores a manera de disfrute que ellos tendrán con el Señor ... Esto debe ser un incentivo para que nosotros llevemos una vida vencedora. Al llevar una vida vencedora en la actualidad, hemos de ser hechos aptos para heredar el reino venidero como recompensa. 
Cuando los creyentes vencedores participen en el reino venidero, ellos heredarán la vida eterna y, de este modo, disfrutarán más plenamente de la vida divina (Mt. 19:29b; cfr. vs. 23-24). Heredar la vida eterna es ser recompensado en la era venidera (Lc. 18:29-30) con el disfrute de la vida divina en la manifestación del reino de los cielos. En la manifestación del reino, los creyentes vencedores participarán en el disfrute de la vida eterna con el Señor Jesús ... en mayor plenitud. 
Participar en el reino venidero también sirve al propósito de ganar la vida de nuestra alma, salvar la vida de nuestra alma y disfrutar la salvación de nuestra alma. Si en la actualidad únicamente amamos al Señor y no amamos nuestra vida del alma, es decir, no amamos nuestro yo, y si vivimos por Él y en conformidad con Su estándar, entonces cuando Él regrese nos recompensará con el reino. En el reino no hemos de tener problemas, penas ni sufrimientos en nuestra alma, pues entonces hemos de ganar nuestra vida del alma, hemos de salvar nuestra vida del alma y disfrutaremos la salvación de nuestra alma. Pero si somos creyentes derrotados, seremos castigados durante la era del reino, y ese castigo involucrará nuestra alma, con el correspondiente crujir de dientes como señal del sufrimiento en nuestra alma. 
En el reino venidero los creyentes vencedores reinarán con Cristo. Apocalipsis 20:4b dice: “Vivieron y reinaron con Cristo mil años” [cfr. v. 6b] ... En 2 Timoteo 2:12a Pablo dice: “Si perseveramos, también reinaremos con Él”. Estos versículos indican que, en la manifestación venidera del reino, los creyentes vencedores reinarán juntamente con Cristo como Sus correyes. 
En la manifestación venidera del reino de los cielos, los creyentes vencedores regirán sobre las naciones. En Apocalipsis 2:26 y 27 el Señor Jesús dice: “Al que venza y guarde Mis obras hasta el fin, Yo le daré autoridad sobre las naciones, y las pastoreará con vara de hierro, y serán quebradas como vasijas de barro; como Yo también la he recibido de Mi Padre”. Reinar con Cristo sobre las naciones en el reino milenario es un premio para los vencedores. Esta promesa del Señor implica contundentemente que los que no respondan a Su llamado para vencer al cristianismo degradado no participarán en el reinado del reino milenario. En Salmos 2:9 Dios le dio a Cristo autoridad para regir sobre las naciones. En el reino venidero Cristo dará esta misma autoridad a los creyentes vencedores. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 2100-2101, 2104, 2106) 

Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensaje 186


















Agosto 25 Día del Señor
Versículos relacionados

. Mateo 16:25-26
25 Porque el que quiera salvar la vida de su alma, la perderá; y el que la pierda por causa de Mí, la hallará.
26 Porque ¿qué aprovechará al hombre, si gana todo el mundo, y pierde la vida de su alma? ¿O qué dará el hombre a cambio de la vida de su alma?
Mateo 25:23
23 Su señor le dijo: Bien hecho, esclavo bueno y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.
Lucas 9:23-24
23 Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.
24 Porque el que quiera salvar la vida de su alma, la perderá; y el que la pierda por causa de Mí, éste la salvará.
Hebreos 10:37-39
37 “Porque aún un poquito, y Aquel que ha de venir vendrá, y no tardará.
38 Mas Mi justo vivirá por fe; y si retrocede, Mi alma no se complacerá en él”.
39 Pero nosotros no somos de los que retroceden para ruina, sino de los que tienen fe para ganar el alma.
1 Pedro 1:9
9 obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de vuestras almas.
                        



Hymns, #295
(Traducción provisional) 

1 Cristo el Señor: justicia es, 
Mi bella vestidura es Él; 
Aunque el mundo ardiendo esté, 
Mi rostro alegre alzaré. 

2 Creo en Tu sangre eficaz, 
En el propiciatorio está; 
Habla en virtud del pecador, 
Por mí, por mi alma, se vertió.
 
3 Los pecadores, ¿cuántos son? 
Más que la arena de la mar; 
El gran rescate se pagó, 
Lograste así su redención.
 
4 Confiado y firme puedo estar, 
Nadie me puede condenar; 
Pues yo por Ti absuelto estoy, 
De culpas, penas y temor.
 
5 Tal vestidura se verá
 Resplandeciente y singular; 
Su gloria nunca cambiará, 
Es nueva por la eternidad. 

6 Oh, Dios de amor, Dios de poder, 
Prueben los santos Tu merced; 
Nuestro vestido y nuestro honor, 
Nuestra justicia: Tú, Señor.











Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Hebreos (Semana 24)

Nivel 1—Estudio Secuencial de Hebreos
Escritura para leer y copiar: He. 10:1-10
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, mensajes 47

Nivel 2—Estudio temático de Hebreos.
Punto Crucial: El nuevo pacto: El ministerio más excelente, las mejores promesas, el mejor pacto, por el tabernáculo mas grande y perfecto. 
Escritura: He. 8:1-10,18.
Lectura asignada: Estudio vida de Hebreos, mensajes 35-39.
[bookmark: _GoBack]Lectura suplementaria: CWWN, vol. 9, "The Present Testimony (2)," The New Covenant (4)-(6); A General Sketch of the New Testament in the Light of Christ and the Church (part 3—Hebrews through Jude), ch. 27.
 
Preguntas:

1.¿Cuál es la diferencia si la hay entre una promesa, un juramento, un pacto y un testamento? 
2. ¿Qué incluye el nuevo testamento? 
3. ¿De qué manera el ministerio del nuevo pacto es mejor que el ministerio del antiguo pacto y las promesas del nuevo pacto mejores que las del antiguo pacto?
4.¿Cuál es el significado de Cristo como el Ministro de los lugares santos, un sumo sacerdote de las buenas cosas, por el tabernáculo más grande y más perfecto?

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.
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